
 

 

1 

Bloque Espiritual No. 29 

 
 
 
 

 
Juan 19:30,  “Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el espíritu.” 

 

Yo siempre he dicho que encuentro dos tipos de gente: los fundamentalistas, y los Pentecostales. Los fundamentalistas, 

posicionalmente, estudian las Escrituras y la descifran. Ellos dicen: "Bueno, nosotros somos hijos de Dios." Ellos creen, sí, 

señor, pero no tienen nada de fe. Pero los Pentecostales tienen mucha fe, pero ellos no saben que son hijos de Dios. Como un 

hombre que tiene dinero en el banco, pero no puede escribir un cheque; y el otro puede escribir un cheque, sin dinero en el 

banco. 

¡Y si alguna vez pudiera juntarlos, hasta que hombres y mujeres pudiesen darse cuenta! Si usted ha sido verdaderamente 

bautizado en el Espíritu Santo, y si usted tiene la Señal para desplegar (Ex. 12:13), usted tiene derecho a toda 

bendiciones redentiva que Dios prometió. Todo lo que Él prometió, es suyo. Sostengan la Señal de vuestra fe 

inquebrantable, al orar, y Su Palabra. ¡Fe en Su Palabra! [1] 

Ahora, nosotros también encontramos en Hebreos 12:24, el Nuevo Testamento, que la Sangre habla mejores cosas. La 

Sangre está hablando. Entonces la Sangre tiene una Voz. Y la Voz de la Sangre es la Palabra. ¡Aleluya! Eso es lo que 

muestra si está correcta o incorrecta. La Palabra está identificada por la Voz de la Sangre. La Voz de la Sangre es el Espíritu 

Santo que trae Vida. Es Vida, y trae Vida a la Palabra y la vivifica (Rom 8:11). ¡Amén! ¡Amén! ¡Amén! 

Seguro, la Sangre habla; habla una cosa mejor. En el Antiguo Testamento, la sangre habló de culpabilidad. En el Nuevo 

Testamento habla de redención. En el Antiguo Testamento habló de muerte y dolor. En el Nuevo Testamento habla de 

resurrección y Vida. Habla de Sanidad. Habla de Gozo. Habla de Poder. Habla de Vida. Habla del Cielo. Y esa misma 

Sangre que fue derramada sobre la tierra, que clamó contra su hermano muerto, o clamó contra su hermano que lo había 

matado a él (Gen. 4:8-12). La Sangre de Jesucristo cubre todos nuestros pecados, y habla de Paz y Resurrección, y 

Poder, y Vida, y Sanidad. Y todas las bendiciones redentivas por las que la Sangre fue derramada, habla por nosotros. 

Seguramente que sí, la Sangre habla. [2] 

Ahora, recuerde, toda bendición redentiva ya ha sido comprada, el precio ha sido pagado y sólo hay una forma de 

que Ud. pueda recibirla y esa es creerla y aceptarla. Él es el Sumo Sacerdote de nuestra confesión (Heb. 4:14-16; Heb. 

7:18-19). Por lo tanto, Él no puede hacer nada por nosotros hasta que primero confesemos que Él lo ha hecho; cuando 

lo confesamos entonces Él es el Sumo Sacerdote, un Mediador que va y obra en base a eso y lo hace correctamente. Así 

que oramos y confiamos en Dios en esta noche, que en Su bondad y Su misericordia nos dé Su abundancia de Gracia. Y ahora, 

recuerde, que Ud. debe aceptarlo (Juan 1:12-13). [3] 

Es el Espíritu Santo hoy, buscando corazones honestos que creerán ese Mensaje. Todo lo que en la Biblia fue prometido 

es para ese creyente; y cuando Uds. lo aceptan en Su plenitud, entonces Dios sabe que Uds. lo harán y Él les da el 

Abstracto de eso. Y entonces, cada promesa que se hizo es posesión suya, y el Espíritu Santo está allí para vivificarle eso a 

Uds.  

“Las obras que Yo hago, vosotros también las haréis”, (Juan 14:12). “Estas señales seguirán a los que creen” (Marcos 

16:17). Esa es la seguridad. 

Cuando vemos a un grupo de gente reunida, y esas mismas señales manifestándose, esa es la seguridad de que el Abstracto 

está allí para vindicar que eso es la propiedad de Dios. ¡Amén! 

Ya nos hemos levantado, ¡aleluya!, de las cosas del mundo a las cosas de la promesa de Dios. No que seremos; ¡somos! 

Son los potenciales. 

Y cuando el Espíritu de Dios viene sobre Ud., y Ud. verdaderamente es uno de los atributos de Dios de los que El habló. 

Ahora, si Ud. no lo es, Ud. se preguntará y se frustrará, y correrá aquí, y allá, y todo lo demás, y nunca vendrá al conocimiento 

de la Verdad (II Tim. 3:7). Si Ud. es uno de esos, las cosas viejas pasan rápidamente ¿ve Ud.?, y Ud. llega a ser nuevo, y el 

plan de salvación está terminado. Ud. está listo para obedecer cada Palabra que Dios haya hablado de Ud., ¿ve?, para 

que Ud. la haga. Ud. es sumiso a Su Palabra. El contrato, exactamente, el Abstracto del contrato, el título de propiedad 

le pertenece a Ud. Todas las deudas están pagadas. Todo está exento de gravamen como lo fue en el Día de Pentecostés. [4] 

Fe es la victoria sobre la muerte. Fe es la victoria sobre el pecado. Fe es la victoria sobre la enfermedad. Fe es la 
victoria sobre la preocupación. Fe es la victoria sobre frustraciones. Fe es la victoria sobre el mundo (I Juan 5:4). [5] 
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Por consiguiente ¿Qué sucedió en la cruz del Calvario? 

En Jesucristo Nosotros tenemos redención por Su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de Su gracia (Ef. 
1:7; Col. 1:14; Heb 9:11-12). Él nos lavó de nuestros pecados con Su sangre (Ap. 1:5; Jer. 31:34; Isa. 

43:25) y ha perdonado todas nuestras iniquidades (Salmo 103:1-3). La única gran cosa importante que 

significo el Calvario para nosotros y el mundo es: Se resolvió el problema del pecado de una vez por 

todas (I Juan 3:9; I Juan 5:18; I Pedro 1:18-19; Rom 8:3-4). 

Jesucristo nos redimió de la maldición de la ley, siendo hecho por nosotros maldición, porque escrito está: 

“Maldito todo el que es colgado en un madero, para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham nos 
alcanzase (los Gentiles) a fin de que por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu.” (Gál. 3:13-14). 

Jesucristo anulando el acta de los decretos que había contra nosotros – Él pagó nuestra deuda – que nos era 

contraria, quitándola de en medio y clavándola en Su cruz (Col. 2:14). 

Jesucristo pagó la pena del pecado. El pago del pecado fue resuelto, la pena del pecado era la muerte (Rom. 

6:23). El hombre fue declarado culpable de pecado, y el pecado estaba penado, y ningún hombre podía 

pagar (Rom. 3:23-27). La penalidad era tan grande, que no había nadie que pudiera pagarla, “por cuanto 

todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios” (Rom. 3:23-24). Todos nosotros fuimos nacidos 

en pecado, formados en iniquidad, vinimos al mundo hablando mentiras (Isa. 64:6; Rom. 3:4). Por lo 

tanto, no había ninguno que fuera digno, de manera que Él lo hizo por sí mismo. Solo Uno (un hombre) 

nunca pecó, y por lo tanto Él pudo pagar el precio en nuestro lugar. Este era el mismo Dios en su Hijo. 

Porque Él, por la gracia de Dios gustó la muerte por todos (Hebreos 2:9), se cumplió la sentencia. ¡Somos 

libres! La muerte significa separación de Dios. Él sufrió en nuestro lugar la terrible separación del Padre 

cuando Él exclamó: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” (Mat. 27:46). Él, el hombre 

sin pecado estaba colgado allí como un hombre sin Dios, como el más vil pecador, para que nosotros 

podamos ver, Él nunca nos dejará ni nos desamparará (Isa. 53:6; Ezeq. 18:20; Rom. 6:23; Heb. 13:5-6; 

Rom. 8:38-39). 

La Biblia dice: “el castigo de nuestra paz fue sobre él.” (Isa. 53:5). ¿Cuál fue el castigo, la penalidad? – 

¡Su amargo sufrimiento y muerte! Jesús tomó nuestro juicio sobre Él – la ira de Dios se derramó 

sobre Él, al punto que Él probó la muerte en lugar nuestro. 

La Biblia dice: ¡La paga del pecado es muerte. Jesús pagó el alto precio por nosotros! ¿Cuál fue el 

precio? – La preciosa sangre digna de un Cordero inmaculado. Era la Misma Sangre de Dios; Jesús 

como el Cordero de Dios derramó Su sangre santa y divina – Dios como un Cordero (Juan 1:29). 

¡Dios mismo estaba en Cristo y reconcilió al mundo Consigo Mismo! Jesús fue hecho pecado por nosotros 

(II Cor. 5:18-21). 

En el Antiguo Testamento el precio era la sangre de un animal inocente, sin embargo no había redención o 

liberación haciendo así, sólo se cubría la culpa de lo cometido (Heb. 9:12-14; I Pedro 2:22-24; Ez. 18:20). 
Pero Jesús probó la muerte por todo el mundo (Heb. 2:9). Por medio de Su muerte, Jesús destruyó la 

muerte e iluminó vida e incorrupción para Su familia (II Tim. 1:10). 

Ninguno era digno, ni uno podía pagar el precio, por cuanto todos pecaron y merecían la muerte – sólo 

Jesús es el Cordero de Dios sin pecado, y Él fue hallado digno (Apo. 5:1-6). 

Jesucristo nos dio vida juntamente con Él, habiéndonos perdonado todos los pecados (Col. 2:13; Sal. 32:1-2). 

A través de  Jesucristo, Dios nos ha reconciliado consigo mismo, no tomándonos en cuenta nuestros pecados, y nos 

encargó la Palabra de reconciliación (II Cor. 5:18-20). Judios y gentiles reconciliados con Dios en un 

solo cuerpo mediante la cruz (Ef. 2:16; Rom. 5:10-11). 

Jesucristo trajo paz mediante la sangre de Su cruz, para que por medio de Él reconciliar consigo todas las cosas. 

(Col. 1:20; Ef. 2:14-15). 

A través de Jesucristo – somos perdonados en el Amado (Ef. 1:6; II Cor. 4:1). 

Jesucristo nos libró a los que por el temor de la muerte estábamos durante toda la vida sujetos a servidumbre (Heb. 

2:15). Del mismo modo Jesús liberó a los santos del Antiguo Testamento de la prisión de la muerte, del 

infierno y los llevó con Él a la Gloria (Ef. 4:7-8; Rom. 8:1-2; Juan 5:24). Los que pueden aceptar la 

Palabra en toda su plenitud son libres, porque ya han sido juzgados por la Palabra en el Calvario. 
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Jesucristo a través de Su muerte, Él destruyo al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo (Heb. 2:14), 

para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos (Heb. 2:9). El poder de Satanás está 

destruido. 

Jesucristo limpio nuestra conciencia de obras muertas por Su Propia Sangre, el cual mediante el Espíritu eterno 

se ofreció a si mismo sin mancha a Dios (obras muertas son lo que hacemos sin Él). (Heb. 9:14; 

Heb.6:1). "Hemos sido creados en Cristo Jesús para buenas obras" (Ef. 2:10; Rom. 4:3-5). 

Jesucristo murió por nosotros, siendo aún pecadores. Ahora ya estamos justificados en su sangre, y a través de 

esto por Él seremos salvos de la ira (Rom. 5:8-9). 

Jesucristo, Él fue herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados: el castigo de nuestra paz fue sobre 

Él, y por Sus llagas fuimos nosotros curados (Isa. 53:5-6; I Pedro 2:24). Jesús nos sanó de nuestras 

enfermedades, dolencias, sufrimientos y tristezas (Sal. 103:3). 

Jesucristo ciertamente llevó Él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores (Isa. 53:4) 

Jesucristo porque con una sola ofrenda Él hizo perfectos para siempre a los santificados. (Heb. 10:14; Mat. 5:48). 

“vamos adelante a la perfección” (Heb. 6:1). 

Jesucristo nos redimió a los que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos. Así también 

nosotros, cuando éramos niños, estábamos en esclavitud bajo los rudimentos del mundo (Gál. 4:1-5). 

Nosotros hemos recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! (Rom. 8:15). Ahora 

pertenecemos a la familia de Dios (Ef. 1:5; Rom. 8:23). 

Jesucristo cumplio perfectamente la ley de Dios para nosotros, para que la justicia de la ley se cumpliese en 

nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. (Rom. 8:1-4). 

Jesucristo nos santífico a través de la ofrenda de Su cuerpo una vez y para siempre. (Heb. 10:10, Juan 17:16-19; 

I Cor 1:30-31.). Él santificó al pueblo mediante Su Propia Sangre (Heb. 13:12). 

Con Cristo sabemos que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con Él, para que el cuerpo del pecado 

sea destruido, a fin que no sirvamos más al pecado (Rom. 6:6-11). Palabra fiel es esta: Si somos muertos 

con Él, también viviremos con Él (II Tim. 2:11). A través de la cruz de Cristo, nuestro viejo hombre, 

también llamado nuestro antiguo (primer) marido (Rom. 7:1-6) fue crucificado juntamente con Él. 

Nuestro antiguo marido denominacional (también la naturaleza mundana) murió con Él (Gál. 6:14) 
y nos ha vuelto a casar con nuestro Señor Jesucristo. 

Jesucristo por medio de Su propia sangre preparó un camino para nosotros, para que pudiéramos seguirlo para 

entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús (Heb. 10:19-20) – un camino de santidad (Isa. 

35:8-10). 

Jesucristo nos dio Su maravillosa y gloriosa vida – la vida eterna. La célula de la sangre de Dios fue rota en el 

Calvario, y Su vida ‘divina’ que salió de Su Sangre, fue dada a los verdaderos creyentes por Su Espíritu, el 

bautismo del Espíritu Santo (Juan 11:25-26, Juan 3:16; Juan 5:24). 

Jesucristo por medio de Su muerte en la cruz nos hizo herederos de Dios y coherederos con Cristo. A través de la 

muerte del testador, el testamento ya está plenamente en vigor (Heb. 9:15-18; Rom. 8:17; Gál. 4:1-9). 

 

Mayor es Él que está en Ud., que esa silla de ruedas. Mayor es Él que está en Ud., que esa camilla. Mayor es Él que está 

en Ud., que ese cáncer. Mayor es Él que está en Ud., que esa aflicción. Mayor es Él que cualquier cosa que el Diablo 

pueda poner en Ud. “Mayor es El que está en vosotros, que el que está en el mundo.” (I Juan 4:4). ¡Mayor es Él! ¡Sí! 

Él está en nosotros, eso es, el Cristo (Rom. 8:37). Él fue el Conquistador de todo enemigo, para nosotros. Cuando Él 

estuvo en la tierra, Él conquistó el pecado, Él conquistó la enfermedad, Él conquistó la muerte, Él conquistó el infierno, 

Él conquistó la tumba, y ahora ¡Él vive en nosotros como el Conquistador! El conquistó la enfermedad, infierno, muerte, 

tumba, y vino a nosotros para libertarnos de todas esas cosas. Y mayor es Él que está en Ud., que aquel que puede ponerle 

encima estas amenazas. ¡Sí! “Mayor es Él que está en vosotros, que el que está en el mundo.” [6] 

Yo reprendo al diablo. Satanás, tú no eres otra cosa sino un fanfarrón y tú estás expuesto aquí mismo entre la gente por 

la evidencia Escritural de Jesús resucitado. Te conjuro por el Dios viviente, sal fuera de estas personas y déjalas ir para la 

gloria de Dios. 

Todo el que acepta su sanidad, póngase de pie ahora y diga: “Yo sí creo. No importa lo que suceda, cuanto tiempo 

tarde, yo de todas maneras sé que voy a estar bien. Yo lo acepto con todo mi corazón.” 



 

 

4 

Levanten sus manos ahora. “Gracias Señor.” ¡Alaben al Señor! Eso es correcto; ¡alábenle! Ahora, levanten sus manos, ¡Y, 

alábenle por su sanidad! [7] 

Ahora Señor, nos hemos enfrentado con este desafío, que Satanás, el gran fanfarrón, él no tiene ningún derecho de 

sujetar a un hijo de Dios. Él es un ser derrotado (Col. 2:13-15). Jesucristo, el único Lugar para la adoración, el único 

Nombre verdadero, lo derrotó allá en el Calvario, y nosotros ahora mismo reclamamos Su Sangre, que Él derrotó toda 

enfermedad, toda aflicción; y yo ordeno que Satanás se aparte de esta audiencia. En el Nombre de Jesucristo, ¡sal de este 

pueblo y que ellos sean libres! [8] 

Ahora, ustedes que están enfermos y necesitados aquí, Dios ya ha comprado tu sanidad. Ustedes ya están curados, cada 

uno de ustedes. La sanidad es algo que fue consumado por la obra del Calvario. Allí es donde toda bendición redentora por 

la que Cristo murió se completó en el Calvario. El precio fue pagado. El diablo sólo esta fanfarroneándoles. ¡Jesús vive! 

[9] 

Satanás, tú ya no los puedes detener. Ellos son hijos de Dios ahorita mismo. Yo estoy trayendo eso delante de ti. Tú 

tienes que quitar tu mano de la vida de ellos; ellos le pertenecen a Dios ahora. Yo los reclamo para Él. Yo los reclamo como 

trofeos del amor de Cristo en el Calvario. Yo te desafío en un debate; tú no tienes ningún poder legal. Tú no tienes poder 

sobre ellos; tú no les tenías en el principio, tú sólo les estabas fanfarroneando. Tú sólo estabas fanfarroneando. Cristo te 

despojó de todo lo que tú tenías en el Calvario; El despojó todo poder que tú alguna vez tuviste; y tú no eres nada más que 

un fanfarrón; y hemos expuesto tu fanfarronada. Estos son hijos de Dios ahora. [10] 

Satanás, nosotros como la Iglesia de Dios te hablamos directamente a ti. Tú eres un demonio, un atormentador. Y tú has 

atado a los siervos de Dios por medio de tu espíritu fanfarrón. Así que nosotros como seres humanos no tenemos poder 

contra ti. Así que, nosotros no venimos a encontrarte en el nombre de una iglesia ni de una organización, porque ellas están 

derrotadas. 

Sino que venimos a encontrarte en el Nombre de nuestro Conquistador, Jesucristo. Estamos aclamando Su Nombre y 

Su Presencia ante el pueblo, como un Conquistador de toda enfermedad y de toda dolencia que está puesta debajo de Sus pies. 

Y nosotros como Sus siervos estamos llevando a cabo Su comisión. Te ordenamos en el Nombre de Jesucristo que sueltes a 

todas estas personas. Seguiremos Su comisión al poner manos sobre los enfermos. Y sanarán (Marcos 16:17-18), porque lo 

hablamos en el Nombre de Jesucristo. [11] 

Padre Dios, nuestra vida entera está envuelta en Eso, pues eres Tú, y Tú eres nuestra Vida. Ahora hay algunos aquí, 

Señor, que incluso poseen esa Señal de la cual hablé. Ellos han poseído esa Señal, y sin embargo están enfermos. Y quiero 

hablar esta noche sobre darles ánimo, para animarlos a tomar esos derechos dados por Dios. Ellos tienen el derecho de 

derrotar a ese diablo. Él ya está derrotado, y solamente los está engañando. Yo los estoy reclamando, Padre. [12] 
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